DESDE PROCONCIL


Estimado/a amigo/a:
Nos ha llegado ayer una hermosa meditación del P. Alfredo Gonçalves (en original portugués).
En este camino, por la Cuaresma hacia la Pascua, nos resulta especialmente sugerente, para la meditación sobre como se desarrolla nuestra vida y nuestro compromiso.

Se la ofrecemos, a continuación, en español:

ORACIÓN RIMA CON ACCIÓN

Padre Alfredo J. Gonçalves , CS

Lo más difícil, en el viaje arduo, duro y persistente de la oración, es el de superar la ley de la gravedad , que cual fuerza centrípeta se concentra en un subjetivismo inherente a la naturaleza humana y, al mismo tiempo, resistente a las relaciones abiertas, dialógicas , transparentes . Similar individualismo subjetivista tan recurrente en la sociedad contemporánea ( moderna o posmoderna , como queramos decir ) se comporta naturalmente de forma egoísta y egocéntrica , atrayendo la atención sobre sí mismo acerca de sus dolores y miedos, sus sueños y deseos , sus instintos y proyectos , sus fracasos e  impotencias.
Personas , gusanos y plantas

Tal actitud puede ilustrarse considerando el movimiento del átomo . Este, de hecho, hace girar las partículas alrededor del propio núcleo, lo que dio lugar a la expresión " sociedad atomizada " para caracterizar a los tiempos actuales. Hoy , de hecho , los instintos , las pasiones y los intereses giran en torno a la persona, más que nunca, centrados en el propio ombligo. Lo cierto, utilizando otra metáfora, es que nos aferramos a nuestros problemas e inquietudes con la misma tenacidad con que los gusanos se arrastran a través de la tierra y el barro , perforándola y haciendod e ella su ambiente vital  y su hogar. Viven y se alimentan del suelo o del subsuelo de la sombra y, como el mito de la caverna de Platón, desconocen la luz del día . O bien, nos comportamos como los reptiles y serpientes , insistiendo en arrastrar su vientre sobre el polvo de la tierra , incapaces de levantar los ojos hacia la parte superior. Casi de la misma manera que las plantas sienten la necesidad de echar raíces, sumergirlas en la oscuridad y la humedad del suelo , afincando allí los cimientos de una morada fija y eterna ! 

Sin embargo, no somos gusanos ni somos plantas. En lugar de raíces , tenemos pies que nos invitan a caminar en el descubrimiento de otros caminos y regiones , al encuentro de otras personas y grupos , pueblos y naciones , de otras culturas y valores. Nos invitan a marchar hacia el propio destino, o, más bien, a construirlo desde los límites y posibilidades que nos son inherentes , así como de la confrontación con "el otro , el extranjero, el diferente " . 
Parafraseando al escritor y poeta brasileño Guimarães Rosa, los pies nos invitan , por último, a abrir nuevos caminos en el gran interior de la existencia , en busca de horizontes, a menudo desconocidos, a veces salvajes, pero siempre sorprendentes.
Además, en lugar de arrastrar el vientre en el polvo de la tierra y arrastrarse por el barro pútrido y pegajoso, se nos invita a una metaforfosis continua y desafiante : convertirnos de gusanos en mariposas, con alas invisibles , sin duda, pero no por eso menos reales . Alas que nos animan a emprender el vuelo , a buscar el aire libre y primaveral , a sentir el calor de los rayos de sol que traen el amanecer, a dejarse iluminar por la luz del nuevo día , a respirar el oxígeno vital y vivificante del cielo azul , hermoso e infinito. Alas que nos dan la libertad , más allá de la mirada alta y amplia de las aves , a veces incluso del águila
El apóstol Pablo, sin embargo , nos alerta sobre los riesgos de esa libertad : "Fué para la libertad que Cristo nos liberó . Así que manteneos firmes y os sometáis nuevamente al yugo de la esclavitud " . Y más tarde : " Hermanos , habéis sido llamados a ser libres, que esta libertad , sin embargo , no se convierta en una excusa para que usted viva satisfaciendo los instintos egoístas " ( Gal 5 , 1.13) 
Si permanecemos eternamente obsesionados con las crisis y los lamentos que afectan a la vida cotidiana , no vamos a hacer otra cosa que volver al propio vómito, patinando en él ciegamente , como sucede con los perros. Terminamos por tener que soportar un hoy amargo y absurdo, cargado de dudas y preguntas, sin ningún significado que encienda una luz en la oscuridad ... Y todo porque no nos damos cuenta de que, tanto el ayer como el mañana están en las manos de Dios . No en el sentido de una predestinación divina  determinista y fatalista, sino en el sentido de avanzar en una travesía , con  fe y  coraje , con la cabeza erguida, contando con la presencia del Padre, que nunca abandona a sus hijos e hijas. De hecho , a menudo nos olvidamos de que la memoria del pasado nos lleva a los dones con que Dios ha dotado a nuestra propia existencia y a la existencia de la humanidad. Y olvidamos , además, que la esperanza del futuro depende de la vocación y de la gracia que Él nos da paraenfrentar el mañana sin temor , en la construcción personal y colectiva de la justicia , la solidaridad y la paz, a través de una acción liberadora . En este caso , tal olvido nos lleva a permaneces eterna y mórbidamente  inclinados sobre las adversidades que consumen las fuerzas de nuestro presente.
Miedos , penas y culpas

El resultado es que , en lugar del clásico carpe diem (literalmente " cosecha el día" , disfruta el aquí y ahora ) , extraído del poeta romano Horacio, hacemos de cada minuto y de cada hora un tormento para nosotros mismos y para los demás . En una actitud enfermiza, patológicamente curvados sobre su propio ombligo, tendemos a cultivar miedos, penas y culpas como si fueran animales o plantas de compañía, de las cuales tememos separarnos. Cultivamos el luto , el dolor y el resentimiento como el sembrador que esparce el grano en la tierra , pero a diferencia de él , en vez de alegrarse y agradecer a las hojas, flores y frutos , insistimos en desgranar un rosario interminable de lamentaciones. Como si el sol y la lluvia beneficiasen únicamente y siempre el huerto de los otros, olvidándose de nuestra plantación.
Una cosa es cierta : los sentimientos relacionados con temores , penas y culpas son, a menudo, los sentimientos que más nos perturban  y a los que más dedicamos nuestro tiempo. Al mismo tiempo, sin embargo , estamos dominados por deseos, pasiones e intereses - motores naturales de la condición humana. Mientras los últimos atormentan de alma y el espíritu, los primeros tienden a paralizar nuestras energías , ya que son los que compartimos más en la convivencia diaria . Con una regularidad inusual, aprovechamos todas las oportunidades para volver a estas llagas abiertas , exponerlas a la luz solar , mostrandolas a los demás de manera enfermiza y descarada, sin ningún pudor y sin esperanza de remedio . De esos resentimientos acumulados y mal digeridos, hacemos un verdadero " caballo de batalla " , como si representaran un tumor incurable, a punto de neutralizar cualquier acción positiva.

Lo más grave ( y casi nunca nos damos cuenta de ello) es que este tumor apesta , destila pus y veneno, engendra fantasmas, además de contaminar negativamente el ambiente en el que vivimos y nos movemos . Tanto nos aferramos a estas heridas abiertas que posiblemente estaríamos sorprendidos y molestos si cicatrizasen milagrosamente ... Pues entonces no tendríamos forma de  justificar o legitimar la existencia de lloriqueos eternos y de eterna parálisis. Una especie de enfermedad mental nos constriñe a hacer de ellas el tema principal de nuestras conversaciones ... Si por casualidad, estas  toman otro rumbo , utilizamos por todos los medios , ganchos y  esfuerzos para retornar a ese día o  a aquella ocasión en que Fulano o Mengano nos trataron de esta  o de aquella manera ... Y allá viene, nuevamente, asquerosamente , el desfile eterno de miedos , heridas , culpa , resentimiento, quejas ... Siempre accentuando , de  manera mezquina y obsesiva , el lado pesimista, derrotista . 
Cegados por el "chororô" rutinario y una por una baja autoestima , a menudo disfrazada de falsa humildad , nos convertimos igualmente en sordos a las llamadas y los retos que nos rodean . Incapaces, por tanto, de extraer los tesoros escondidos en el torbellino cotidiano de las cosas y los acontecimientos.

Pies para caminar y alas para volar

Aquí entra en juego el gran reto de la oración : descubrir que,  si bien es cierto que a veces parecemos y nos comportanmos como gusanos, también es cierto que podemos llegar a ser mariposas. Y que, en lugar de raíces inmóviles en el campo de un fatalismo inerte , somos dueños de pies y, potencialmente, también poseemos alas. Tenemos la capacidad para levantarnos de la tierra, de caminar con la  mirada fija en el horizonte y de correr al encuentro de un futuro continuamente renovado y renovador. Sólo este movimiento será capaz de superar la ley de la gravedad , invirtiendo así la fuerza centrípeta en una fuerza opuesta , es decir , el amor centrífugo . Este , en lugar de concentrarse sobre sí mismo , nos empuja en dirección opuesta, desde el centro hacia la periferia , irradiando la energía de nuestros pensamientos, proyectos  y acciones . Tal movimiento representa el primer paso de un espíritu de misionariedad sana y saludable. Deja el núcleo del átomo, sale de sí mismo y se descentraliza hacia Dios y hacia el otro, buscando de una manera particular a los excluidos y necesitados. Nos encontramos aquí con la gran lección del río, al igual que sus aguas corren hacia el mar , el amor busca necesariamente a quienes más carecen de él.
Desde esta perspectiva, oración y acción misionera , transformadora , lejos de excluirse y disociarse , interactuan entre sí , complementándose, interpelándose  y enriqueciéndose mutuamente . "La fe sin obras está muerta ", recuerda la carta de Santiago ( Sg, 2 , 17 ) . Al salir de la órbita del personalismo personal , podemos entrar al mismo tiempo, en la órbita del Padre ( Abba =) y en la órbita de los pobres. La práctica de Jesús y del apóstol Pablo, en este sentido , se revela ilustradora . Como también lo es el testimonio de tantos hombres y mujeres a lo largo del recorrido cristiano . Rompiendo el círculo que podría encerrarlos sobre sí mismos y reprimir sus energías , se lanzan unos y otras al inmenso océano del amor y de la misericordia divina. En la Casa del Padre se nutren de agua viva , descubren  la fuerza vital que da un nuevo sentido a toda la existencia humana , y se ponen, definitivamente, en camino. En los caminos del día a día - , rompen por segunda vez el cordón umbilical que les une a ellos mismos y se ponen al servicio de la misión . Tropiezan con los conflictos diarios de los que deben  luchar y trabajar para sobrevivir . Encuentran a los enfermos, a los indefensos , a los marginados , a los pequeños , a los últimos , a los que están al margen de la vida y la sociedad, en definitiva, a la gran multitud  " de los sin ".
De este modo se completa el proceso de la oración. La intimidad con el Señor se proyecta en la compasión por el otro/ pobre : se convierte en compromiso con implicaciones simultáneamente pastorales , sociales y políticas. En una formulación dinámica, la verdadera oración , al concentrarse sobre sí misma , se descentra hacia Dios y hacia el prójimo para volver a concentrarse y descentralizarse en un movimiento repetitivo y dialéctico, pero de ninguna manera cerrado sobre sí misma. Más bien, es una forma de concentrar-se/descentrar-se en dimensión abierta y espiral, que crece y se enriquece, expandiendo cada vez más el radio de acción, ya sea en términos verticales , buscando el brillo de la luz divina , ya sea en términos horizontales, procurando iluminar los proyectos, caminos y pasos humanos. Por ahí se ve  a donde nos pueden conducir los pies y las alas, cuando movidos  por la oración y la acción: " conoceréis la verdad y la verdad os hará libres" (Jn  8 ,32 ) .

Roma, Italia, 30  de marzo de 2014
 (Traducción del portugués: Emilia Robles. Proconcil)


Un abrazo fraterno

Emilia Robles
